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Introducción

Los autores de los artículos1-4 en esta sección plantean las maneras cómo los niños y las niñas son

diferentes, y como esas diferencias provienen de factores sociales y pueden reducirse mediante

cambios sociales. Pero, las causas y las modificaciones de comportamientos son complejas, como

lo son los vínculos entre la ciencia y la política social.

Investigación y conclusiones

a. En lo que coincidimos
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De acuerdo con lo documentado en los cuatro artículos1-4 en esta sección, queda claro que una

variedad de agentes sociales (pares, padres y escuelas) contribuyen directamente a algunas de

las diferencias entre los géneros, y que estos agentes también animan a los niños a socializarse

en formas guiadas por géneros. También queda claro que las prácticas sociales frecuentemente

limitan el desarrollo de las niñas y los niños, y que los niños necesitan prepararse para

interactuar con personas diferentes de ellos, de modo que es importante encontrar maneras de

optimizar el desarrollo de todos los niños. En este contexto, coincidimos con muchas de las

interpretaciones proporcionadas por los autores.

b. En lo que discrepamos

Los autores se centran en los efectos de la socialización sobre las actitudes y cogniciones

relacionadas con el género (pensar en el género), pero los vínculos entre las actitudes y el

comportamiento son complejos, y existe una cantidad considerable de documentos de psicología

social sobre los moderadores de dichos vínculos.5 Las actitudes basadas en el género a veces, no

siempre, están relacionadas con los comportamientos  vinculados con el género, y la mayoría de

las asociaciones son sorprendentemente modestas en tamaño.6 Incluso con esto, la línea causal

entre actitudes y comportamiento no es clara. La investigación psicosocial clásica muestra que

las actitudes pueden cambiar como resultado del comportamiento, en vez del caso inverso.5 En

consecuencia,  es importante identificar las condiciones bajo las cuales las actitudes

relacionadas con el género ejercen influencia sobre los comportamientos vinculados con el

género y como también los comportamientos influyen sobre las actitudes.

c. ¿Qué hace falta?

Los artículos en esta sección1-4 abordan un número importante de influencias sobre el desarrollo

del género, con énfasis en el niño promedio. Pero, el desarrollo de género es matizado,

dependiendo de la biología, el estado de desarrollo y el contexto.

El papel de la biología. Los niños no llegan al mundo como tablas rasas, y hay una evidencia

considerable en el sentido de que los factores biológicos ejercen influencia sobre el desarrollo de

género. Las hormonas sexuales juegan un papel particularmente primordial, con exposición

prenatal a altos niveles de hormonas típicamente masculinas asociadas con comportamientos

que cambian en una dirección típicamente masculina.7,8 Por ejemplo, comparadas con las niñas

con hormonas típicas, las niñas que han sido expuestas durante la gestación a altos niveles de
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hormonas masculinas (es decir, andrógenos) tienden a mostrar más interés y desempeñarse más
en actividades tipificadas como masculinas a lo largo de su ciclo de la vida: cuando son
pequeñas, juegan más con juguetes como legos y vehìculos;9,10 como adolescentes y adultos
jóvenes, se dedican más a deportes y electrónica, y tienen más interés en ocupaciones
relacionadas con cosas que con personas;8 como adultos, tienen más probabilidad de trabajar en
puestos ocupados típicamente por hombres.11 Esto sugiere que al menos algunas diferencias
entre los niños y las niñas típicas provienen de la diferencia en los niveles de sus hormonas
sexuales durante su desarrollo temprano (y los efectos correspondientes de estas hormonas
sobre el cerebro en desarrollo). Hay otros aspectos biológicos que juegan un papel en el
desarrollo del género (por ejemplo, las hormonas en la pubertad, las hormonas circulantes en la
edad adulta).12

Estas influencias biológicas en el desarrollo del género significan que la socialización no opera

en el vacío.  La socialización puede ampliar las predisposiciones biológicas, al punto que las

pequeñas diferencias biológicamente condicionadas se convierten en grandes diferencias de

comportamiento. Otra alternativa, la socialización puede contrarrestar las predisposiciones

biológicas; por ejemplo, las niñas con interés de tipo masculino debido a la exposición prenatal a

altos niveles de andrógenos pueden ser sometidas a presión para ser más típicamente femeninas,

aunque poco se sabe acerca de la efectividad de dicha socialización.13,14 Este tema representa una

emocionante oportunidad de investigación; en otros apartes, hemos proporcionado  ejemplos de

cómo el trabajo en el desarrollo del género, realizado desde una perspectiva de socialización,

podría mejorar si se presta atención a los procesos biológicos.15

El papel del desarrollo. Es importante recordar que los aspectos psicológicos del género no son

estáticos. Las características del género desarrolladas a lo largo del tiempo, y los efectos de la

socialización pueden variar con el estado del desarrollo de los niños. Por ejemplo, los cambios

psicológicos en la adolescencia pueden modificar el efecto de las experiencias de la socialización,

debido a la autonomía creciente, al contacto entre pares y  al conflicto entre padres e hijos en

ese momento, en comparación con la infancia.16

El papel del contexto. Gran parte de la socialización de género ocurre dentro de las familias.

Puede haber diferencias importantes entre hijos e hijas, en vez de niños y niñas en general, y

puede depender aun más en el orden de nacimiento de los niños, y la relación matrimonial de los

padres.17 Hay que tomar en consideración dos ejemplos. El cambio en actitudes tipificadas por

género desde la edad de 7 a 9 años varía a lo largo de los contextos y las características

personales:18 en promedio, la tradicionalidad declina con los años, pero las actitudes
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tradicionales incrementaron en niños primogénitos con hermanos y padres tradicionales. Cuando

los esposos tienen más recursos provenientes del trabajo que las esposas (ingresos, prestigio

laboral), las mujeres tienen menos poder dentro de la relación matrimonial19 y es probable que

esto afecte la socialización de los niños, por ejemplo, la imitación de modelos. Además, los

mismos padres cambian según el género de sus hijos. Por ejemplo, las actividades familiares de

los padres, incluyendo las tareas domésticas, dependen de si tienen hijas o hijos; los padres con

hijos del otro género muestran  menos interés en actividades tradicionales de tiempo libre de allí

al momento cuando sus hijos lleguen a la mitad de la niñez.20

El contexto se extiende más allá del mundo social inmediato del niño. Otros aspectos del

contexto, como la cultura, el vecindario y las organizaciones sociales, probablemente incidan en

el desarrollo del género, y pueda que moderen la efectividad de los padres, los pares y las

escuelas.

Implicaciones para el desarrollo y la política

Es difícil juzgar las implicaciones descritas por los autores debido a las limitaciones de

evidencias disponibles para guiar la política. Las intervenciones no siempre funcionan como son

planeadas, de modo que es fundamental tener pruebas empíricas de intervenciones antes de que

sean implementadas masivamente.

Los interrogantes acerca de la naturaleza y la dirección de los vínculos de actitud-

comportamiento significa que es difícil saber cómo funcionarán las intervenciones propuestas en

los artículos. Si las actitudes no conducen a comportamientos, entonces el cambio de actitudes o

de estereotipos de género no tendrá el efecto de lograr que los niños y las niñas se comporten de

manera similar. Por ejemplo, las intervenciones en el salón de clases que acentúen el género

aumentan los estereotipos de género en los niños, pero no sus propios intereses tipificados por

género.21 Es posible que el cambio de actitudes sea suficiente, pero esa debería ser la meta

planteada.

No siempre queda claro qué se necesita para cambiar el comportamiento. Varias intervenciones

diseñadas para incrementar la participación de niñas y mujeres en los campos de la ciencia, la

tecnología, la ingeniería y las matemáticas (CTIM) se centran en romper los estereotipos. Una de

ellas, Science Cheerleaders (www.sciencecheerleader.com) tiene “animadores profesionales que

se dedican a carreras en ciencia y que desafían alegremente los estereotipos […] e inspiran a las
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mujeres para que aspiren a esas carreras (CTIM) […] haciendo más énfasis en la imagen de los

científicos e ingenieros.” Pero, hay poca evidencia de la efectividad de este enfoque.

De hecho, las intervenciones que desafían los estereotipos pueden tener realmente efectos

inesperados porque llaman la atención respecto al género. Como lo señalan los autores de los

artículos en esta sección, las intervenciones pueden funcionar mejor si logran que el género sea

menos –no más- destacado. Pero, esto no quedaría claro sin una prueba empírica cuidadosa. Así,

debemos ser precavidos en el momento de introducir intervenciones que parecen efectivas sin

haberlas probado cuidadosamente.

También es importante tener en cuenta que la efectividad de las intervenciones puede ser

diferente según las personas, como una función de las características personales y las

experiencias sociales, como los intereses, los estados de desarrollo, la estructura familiar y otros

contextos. Es probable que una intervención que tenga un efecto benéfico promedio no cause

daño a nadie, pero deberá ser sometida a prueba. Cuando hay pocos recursos y tiempo limitado,

también es valioso identificar los niños con más posibilidad de beneficiarse de las intervenciones.

Un interrogante clave se refiere a las motivaciones que hay detrás de las intervenciones.

Coincidimos en que todos los niños deberían tener la oportunidad para hacer lo que quieran, y

esa política debería centrarse en el combate de los estereotipos y de los prejuicios que reducen

las opciones disponibles para los niños (y los adultos), así como en ofrecer igualdad de
oportunidades y de recursos. Pero, todavía es posible que algunos niños hagan su elección con
base en el género. ¿Es la meta el eliminar las disparidades en cuanto a las oportunidades o las
diferencias de géneros? Mientras que algunos programas están dedicados a ofrecer igualdad de
oportunidades entre los géneros, otros esfuerzos para incrementar la equidad entre géneros se
centran en ofrecer actividades para que las niñas y las mujeres se parezcan más a los muchachos
y a los hombres (por ejemplo, mejorar en las niñas las destrezas en matemáticas y nociones de
espacio), y no hacer que los niños y los hombres se parezcan a las niñas y a las mujeres (por
ejemplo, mejorar en los niños destrezas de reconocimiento de emociones). Esto refleja la
tendencia en muchos países de valorar más las características tipificadas como masculinas que
las características tipificadas como femeninas; hay que tomar en consideración el estatus y el
salario de las carreras dominadas por hombres frente a aquellas dominadas por mujeres. Es
importante tomar en consideración cómo las decisiones de política con respecto al género
pueden reflejar el prestigio diferencial concedido a los géneros, y si los cambios de política
deberían centrarse en promover la similaridad entre los géneros o conceder a los niños
(hombres) y a las niñas (mujeres) igual respeto, estatus y oportunidad. Al promover estos
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valores, se avanza en el respeto a los derechos humanos.
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